
l
l
l
l
l
l
l
b

l
b

l
l
b

b
b
b
b
b
9
9
9
9
q
q
q
9
q
+
+
q
q
q
+

=n.

P'.l. prendido, improvisado y nunca recono-

cido cc-no lo hizo Roberto Arlt. En esta biogra-
fia --la primera en publicasse en cincuenta aços--
Sylvia Saítta se propone desmitiGlcar esta cons-
rrucci(5n e iluminar a Arlt no pólo como autor

sino, sobre todo, como figura histórica.

En este libra --resultado de una investigación de

vários aços--, Saítta descubre a un escritor que
representa una nueva figura de intelectual, pro-
ducto de la masificación y la comercialización

de la prensa y de la literatura, tensionado por las

deâniciones estéticas y políticas de.la época que
le toco vivir. Su vida, su obra y su entorno deÉ-
nen un aspecto fascinante de nuestra sociedad

durante la primera mitad del signo XX.

En la actualidad, el creador de personales tan re-
conocibles como Remo Erdosain o Silvio Astier
está definitivamente instalado en el sistema lite-

rário argentino. Gradas a esta biograâa lucjda! y

abarcadora, podremos rever, desde ángúlõél'di-

versos, la complejidad de su vida y de su.libra li-
terária que todavia hoy plantean una iiíânidad
de preguntas sin respuestas.

ocos escritores argentinos encarnam tan

bien el mito del artista torturado, incom- S:V :r:V'!i Àlil;S Á;Í :T #À
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condición de ácrata y de ruõlán no parecia una contradicción. Con
él, Arlt mantiene varias entrevistas en la conÊitería Las Violetas de
Medrano y Rivadavia, donde conversan durante horas. mientras
beben Pernaud. Trauman le cuenta extensos tramas de su vida y
Arlt escucha sin pronunciar palabra alguna: en esos relatos y en la
figura de 'lYauman. se basa para construir el personaje de Haífner.
el Ruâián Melancólico de l,os stete locos.'

Bafo las órdenes de los jefes de sección Eduardo Costa, Gus-
tavo Germán García y Silveiro Manco, Arlt se convierte en uno más
de los numerosos cronistas, soplones, falsos detectives y hasta ex
cielincuentes que cubren los sucesos policiales del día. Porque son
muchos: trabajar en el diário que hizo del crimen y del delito uno
de los qes centrales en la construcción de un nuevo modelo de
crónica periodística implica cubrir todo crimen, robe. asalto. vio-
lación, venganza, incendio, estafa o accidente capaz de conmover a
la opinión pública. Y allí va Arlt. con un fotógrafo y un anotadar en
mano. listo para cubrir una noticia que, en muchos casos, dista de
ser una empresa fácil: en una ocasión, la existencia de avisos tele-
fónicos de suicidas que anuncian a Crítica su decisión, lo convier-
ten en el protagonista de un "salvataje':

4.Lostrabajosylos dias

De Flores al centro, pagando por Caballíto... Atrás quedan
las peco atractivas páginas de los diários parroquiales; atrás in-
cluso quedan las columnas quincenales en la revista Don Gago.
Después de fugaces pasos por Ultima Hora. Arlt ingresa al staffde
redacción del diário Crítica como cronista de la página de policia-
les, donde comparte un escritorío desvencilado, con corUnas de
madera. con Edmundo Guibourg, que escrlbía las crónicas de tea-
tro, y con Luas Góngora. que cubría los espectáculos del Colón. No
se trata Bóia de un trabajo estable: ser parte de la "muchachada"
de Crítica es también ser parte de una experiência compartida que
se construye tanto en el mítico caserón de la calhe Sarmiento pri-
mero y en el imponente ediâicio de la Avenida de Mayo después.
como en las tertulias que transcurren hasta altas horas de la ma-
drugada en EI Puchero misterioso, un fondín de Tàlcahuano y
Cangalho. en La Brasileúa, un bar de la calle Maipú, o en Los In-
mortales de Corrientes. Conciliábulos de hombres solos, que de-
baten con idéntico interés los acontecimientos políticos del día,
los últimos estrenos teatrales, las novedades periodísticas de la
jornada, como los chismes más triviales del ambiente cultural de
los aços veinte. Roberto Tálice. por ejemplo, recuerda a Roberto
Arlt levantando desaforadamente el tono de voz para imponer sus
temas de conversación: la radiovisión. la radiotelefonía, las últi-
mas práctlcas de televlsión, el nacimiento de Julgo Verne. según él.
verdadero profeta de las conquistas de la técnica y de la clencia.*

Además, trabajar en ]a página de po]icía]es ]o eleva a recorrer
zonas de la periferia, sumerglrse en los bafos findos de la cludad,
conocer personalmente a delincuentes, proxenetas y ex convictos.
Es así como en uno de los prostíbulos del bafo conoce a Noé
'lYauman, regente de vários lupanares. Noé Trauman era un anar-
quista nacido en Polonia. que había llegado a Buenos Aires en mayo
de 1906 y que, sin abdicar de sus ideales anarquistas, se pone a la
cabeza de una pequena mutual judia: la Sociedad Israelita de So-
corros Mutuos "Varsovia'. a la que termina convirtiendo en la ma-
quinaria puesta al servido de la trata de blancas conocída como la
Zwi Migdal". Trauman encarnaba un caso extravagante; su doble

Hoy. el redactor de nuestro diário Roberto Arlt y el fotógrafa
José Chiapetti, citados por una pre-suicida, en su departa-
mento de la calhe Uruguay, evitaron la muerte de ésta, desar-
mándola en circunstancias en que pretendia descerrajarse un
tiro en la -sien. Dada lo extraordinário del desarrollo de la
aventura, ofrecemos esta crónica ilustrada a nuestros secto-
res. que no dudamos se darán cuenta que el oficio de perio-
distas no es de rosas ni deflores.3

Efectivamente: las fotos registran a una muler peleando a braço
parado con un atribulado Roberto Arlt, que intenta quitarle el re-
vólver de las manos...

Ese 1927 transcurrido en la redacción de Crítica es un duro
aúo para Arlt: la muerte, y no sólo la de las crónicas policiales que
registra diariamente. pareciera rondado. EI 4 de marzo muere su
padre Carlos Arlt. de una angina de pecho, a los 57 aços de edad
en su domicílio de Canalejas 2 137, del bardo de Flores.4 No pare
ce }mportarle mucho: dicen que Arlt se quedó dormido en el veló-
rio; dicen también que cuando lo despertaron, reprochándole su
desinterés, Arlt respondió: "ZY si mi padre era un hyo de puta en
vida, por qué no va a serlt) después de muerto?".6 Pero el 8 de
octubre de ese mesmo adio. muere su otro padre, Ricardo Güiral-
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Bernárdez, muchos de los cuales ya tenían alguma experiencia en
el periodísmo. Los primeros dias de abril de 1928 comienza un
período de génesis, de pruebas y repruebas, de tiradas secretas y
misteriosas, quc culminan en la magana del 14 de mayo. cuando
EZ Mundo safe a la calhe. EI perlodista Armando Cascella recuerda
que esa noche nadie descansó en el edifício de Río de Janeiro al
300 ya que después de una tarde de grau actividad, donde no fàl-
taron los sobresaltos de último momento, la plana màyor de la
editorial Junto a redactores, fotógrafos, amigos y curiosos se con-
centraron en el departamento dé máquinas para esperar, Junto a
las rotativas, la Impresión del prlmer DÚmero.õ Y ese 14 de mayo.
Et Mundo se presenta a sus lectores:
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Creemos que un diário de este tipo, distinto de los de aspecto
tradicional. puede aspirar facilmente a una poslción en el pe-
riodismo argentino. Queremos haver un diário ágil. rápido.
sintético, que permita al lector perciblr. por la ímagen directa
de los hechos y por la crónica sucinta y a la vez suficiente.
todo lo que ocurre o todo lo que. de algún modo. provoca el
Interés público. En una palabra. queremos hacer un diário
vivlente en su dlversidad y en su simultaneidad universal. Pera
este sentido objetivo de los sucesos. que es un sentido esen-
cialmente periodístico. adaptado al ritmo de celeridad que
caracteriza a nuestro tiempo. no alejará de nuestro espíritu el
concepto fundamental que debe dirIgIr a un órgano que busca
el contacto con las masas populares y desça una difusión per-
sistente y amplia.s

De regreso

Poro las expectativas no se cumplen pães Gerchunoff. entre-
gado a lás letras y al perlodlsmo estático que cumplía en l,a Na-
cíón, no estaba preparado para los trotes dinâmicos de un diário
que apostaba a los trajines de la prensa moderna. A los pocos
meses, después de una pérdida considerable de avisos publicitá-
rios y con un tiraje siempre en descendo, Gerchunoff renuncia a la
dirección y en su reemplazo la editorial designa a Carlos Muzio
Sáenz Peça, hasta entonces director de la revista Afundo Argenti-
no. también editada por la editorial Haynes. Muzio Sáenz Peça
reduce el precio del diário a la mitad (cinco centavos, único diário
con este precio), inicia una intensa campaúa de promoción para
captar anunciantes, e introduce la sección "Ecos del día'. a cargo
de Nalé Roxlo, la historieta del Gato Fénix -que traducen Víllar y
Marechal, sin saber inglés, guiándose sólo por las figuras--. y la
columna titulada afuertes Porteíías". a partir del 5 de agosto.
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sa que existe gente a qulen la preocupación de buscarse dis-
tracciones les produce surmenage.''
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De pr(2fesión: períodísta
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f'Estoy contento de haber tenldo la voluntad de trabalar en con-
dicionem bastantes desfavorables. para dar fln a una obra que
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zón."

EI próximo libro de Roberto Arlt, EZ bandido en eZ bosque de
[adrtllos. estará ilustrado por Mirabe]]i.is

Hoy en la sociedad cultural José Ingenieros, situada en la ca-
ule Andrés Lamas 2339. nuestro compaííero de tareas Roberto
Arlt dará una conferencia a las 2 1 horas que versará sobre
':Anécdotas de la vida de un periodista".n

Roberto Arlt publicará en mayo próximo su novela EZ amor
bruto y luego comenzará a escribir otro libro del mesmo géne-
ro que se denominará l,os emboscados.i7

Roberto Arlt prepara una nueva preza para estrenarla con la
compaííía del Teatro del Pueblo. Se llamará Guardo ellas [Ze-
guen; en el título se encierra. por chora. un misterio. Aprove-
chará de la técnica de 300 mlZZortes para desenvolverse con
mayor facilidad en la encena. Será lo que en la jerga literária
se llama una obra de aliento. n

= !:='i:=';; =:.:='ÍIH;.:li=:'1:=.E::=.'lS' =:ll=:
senta a las visitas con estas elocuentes palabras:
--EI atorrante de Arlt. Gran escritor."

Roberto Arlt entregará en breve a la imprenta su nueva no-
vela EI p(giro deluego que es la continuación de EZ amor
brado.'o

EI diário invita a comprar sus libras y promociona las activi-
dades del "compaúero de tareas", tanto sus conferências públicas
y las reedicíones de sus libros como el estreno de sus plezas tea-
trales en el Teatro del Pueblo. Asimismo, Arlt obtiene el privilegia
de disponer de su tiempo y de su nota como más le plazca puas un
director permisivo lo consíente. En este sentido, en el vínculo, no
pólo laboral, que une a Arlt con Carlos Muzio Sáenz Peça se resu-
men las contradicciones con el medio para el cual trabqja. Porque
el director es quien tiene, ante todo, el poder de censurar, de mar-
car los limites de los temas a publicarsc, de Imponer ciertas con-
dicionem de trabajo que, díscolamente, Arlt sabe cómo no cumplir:

Porque es
sulugardeenunclación.
.i;'Üieresqllg.ãlê:ggBb.
"ser' a través de laescrltura
nõiiibre propio,
anonimato al que lo
de los tamblén anónimos
clón: '&Ouiénes son estas
uno.que
lo delaciudady
depapel,con
loignoto dela
escrlbe porque
existencia"

Adora me explico por qué mi director siempre me doce: "Dejá
una nota adelantada. Arlt". Yo no puedo negar que mi director
tiene razón. iCómo lo voy a negar si esa observación me la
hace en paternalísimo tona! Pera el caso es que uno tiene fraca
(...) Adora que llego al final, me pregunta, media temeroso Zel
director no tirará la bronca con estas apurones mias? face
una semana me reclama, paternalmente. la nota adelantada.
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Las 'nguaÚuertes Porteãas

K
Durante todos los dias de su vida, Arlt redacta una nota para

Et Mundo, un diário que, en pagos aços. se aâianza en el mercado
periodístlco con tirares capaces de competir con los tradicionales
matutinos pues ofrece un formato periodístico que es nuevo.24 EI
manuable tamaíío tablolde. ideal para leer en subtes y colectivos.
se combina con un diseíío moderno, bien cuidado, que conserva
en todas sus ediciones el orden impecable de sus secciones y su
diagramación. Dirigido a empleados de
de casa o comem;Õiããtêg:'Eriiíiiiiãã'ia$resenta como un diário res-
liêtüõüd dB-lã96üe'ãai'Eêiiiii;i'pies
lõglíitereses de ijiiiêitãi'ã'tiãvés de

sêõt&rêg"Mêãêêõi:õia'j;ãi:i=a-
rfãi:lõi'aõãiami.itõg'Fõmm

iseno delhggqly

marco. ios encontronã2õíMArlt con la dirección del diário son
hecuentes: por un lado. las cuestiones políticas quedan fuera de
sus notas: "Me está prohibido meterme en política --le contesta a
un sector--. Orden superior. y como usted sabe que donde manda
capitán no manda marinero, huelga todo comentário. Además el
director doce que como siga tratando de ladronzuelos a los políti-
cos, me van a matar; y quiere conservarme con vida para que siga
produciendo notas per seduza seculorum".'5 Por otro. gene aue
defender. desde sus prímeras notas, el uso del lunfl:Egg.]!.g1l caló

MÍ director me ha pedido que no emplee la palabra berretín
porque el diário va a las famílias y la palabra berretín puede
sonarles mal, pera yo podo respetuosamente licencia a las se-
ãoras famílias para usar hoy esta dulce y melíflua palabra
berretín.36

Es por eso que dedica los primeros meses de su columna a
demostrar la producuylggg:.pgrratiy -
ary plêneyo que.sibien no es nuev a

iê.Õliêilçdi =RaÇ Mo-
Óii61"1;Mt-REZSõii:'F:liF'l;iihéi:=ntréi'õtiõs--. provoca clçEttlnco-
modidad en un diário que pretende disputar !eçtg1leq..a lç)!:.Jç!!%lo$

o{.giuio!:HQIZ!!!N''sW
sensacíõnalistas como Crítica o [Jttíma líoCq. Porque, como seíía-

60 61



enjellos z-; es la voz que l
dijo bien êii a,'la voz delas\

escritores de la tradición, la voz patrícia." Mientr® BQrTes acude l
u,uw.ÓB:=;.i;i=----

palavras --sqiiêiiii;: tango, chamuyar, pechazo, berretín. turbo.
garrón-- o de nuevas expresiones --tirar la mallga, tirarse a muer-
to, el manya orlas-- Arlt ordena, claélâca, rcgistra y organiza la
caótica proliíeración de términos coloquiales. Si blcn las deflni-
cíones de su singular diccionario son altamente paródicas, score
todo porque buscan reproducir el rigor científico en la deflnlción
de términos luníardos (origen de la palabra. câmbios semânticos.
recurrencla del término), los microrrelatos que qemplinican el uso
de cada palabra, exhiben tanto los materiales con los cuales Arlt
escriba como la inmensa productivídad narrativa de la língua ple-
beya. lengua plebçyg,aidioDlg:l

' /
ei escandalo de sus notas perlodísiiêãiHambién de su literatu- l

apropiación de discufsõi'ãjêiliÕi'='iã"literatura, esos "saberes del li
pobre que incorporan el léxico de la química, la física. la geome-
tria, las ciencias ocultas. el magnetismo, la teosofía. para repre-
sentar una subletividad, un paisaye, una acción.33 ' '

Porque efectivamente, las "Aguafuertes Porteíias" son el lugar

íié'ii iãi;=êãi;ã.
rado. Arlt sabe que detrás de suti$ÕlqêÍãi='11'iãiiÍi5ié

nombre, de "asas cuatro letras lnexpresivas", no hay nada: no hay
antepasados que hayan peleado en las guerras de la independen-
cia. no hay escritores ilustres, no hay más que un panado Inmigra-
torio cuyos orígenes tampoco son claros. Por eso exhibe. con vanl-
dad, saberes y lecturasl 'Yo. he leído muchas novelas. He empeza-
do a leerlas a los 12 afios. tengo 28. Así que hace dieclséis aços
que leo a un término medlo de cinquenta libros al adio. lo dual
significa seiscientas novelas. He leído muchas más. pero esto es el
mínimo'.'4 La exhibíción de leituras ocupa el lugar quc. ni por
linaje ni por adquisición, pueden otorgar otros títulos. Arlt escríbe
a partir de un vacío que debe ser colmado con los libros y los

autores que menciona.'s Antes de él no hay nada que autorize su
texto. sino que ese vacío se plena con los libros que ha leído y con
la exhibición de la cantidad de lo que escríbe, como si los números
pudieran traducir el valor material de una escritura:

A veces me he puesto a pensar en los metros que he escrito.
Ciento treinta y tres metros de prosa hasta la fecha. iCiento
treinta y trem! Cuando me muera Zcuántos kilómetros de pro-
sa habré escrito?s6

Un alto. Tresclentas sebenta y cinco notas. Q sea ciente cin-
quenta y seis metros de columna. lo dual equivale a 255.500
palabras. Es decír, que si estos ciento cinquenta y seis metros
fueran de casimir. yo podría tenor trajes para toda la vida."

Esta eldiibición le otorga una vlsibilidad que muy poços es-
critores poseen y lo pone en contacto directo con sus lectores, quie-
nes le enviam cartas o lo visítan a la redacción. Muchas vedes, la
crítica ha seõalado el carácter 6icticio de las cartas de leitores que
Arlt transcribe. Sin embargo, en los aíios veinte. en el marco de.!a
creciente despersõiializãõi.õiílntroducida por los mediou masiygs ,
lõiiiiãiiõ:aõijiiiõêãii diferentes estrategias que apuntan a recons -

liõiiiendõjêií$ê[!Êi:6''E]'Zdiíiõíõ'dê']os diários funciona como sede
de encuentro entre periodistas y lectores, que acuden a los cronis-
tas con las más diversas demandas. desde la búsqueda de empleo
hasta la denuncia de maios tratos en âmbitos laborales, desde la
solucíón a un pleito matrimonial hasta el reclamo de una investi-
gación sobre malversación de rondas públicos. Asimismo, la pre-
sencia de los lectores en las páginas del diário ocupa, día a día, un
lugar importante: los leitores escriben y opinan, prótestan y le
vantan la voz, participan en las encuestas que organlzan los diá-
rios y envían su colaboración a las seccíones que así lo demandan.
EZ Afundo. por exemplo. tiene una sección denominada "EI maes-
tro en el aula" en la que convoca a los docentes a enviar por escrito
el contenido de sus clases o el análises sobre la Incorporación de
nuevos métodos de enseõanza. y otra llamada "EI niúo en la escue-
la" en la que se invita a los estudiãntes a enviar sus majores traba-
tos escolares.

No es de extraúar, entonces, que Arlt receba cartas, muchas
cartas... en las que .los lectores lo felicltan. le mandan temas para
sus notas, le hacen comentários sobre notas ya publicadas y tam-
blén, por qué no, lo insultan: "En la Dlrección se recibieron, face

i
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En diciembre de 1932, Arlt decide encarar las cosas de otra
manera. Después de pedir autorización a la dirección de EI Mundo
para realizar una investigación periodística, dedica cuarenta y cin-
co dias a recorrer los hospitales municípales acompaúado por un
joven médico, ligado a los estudiantes a cargo de las prácticas hos:
pitalarias. Para evitar falsos informes, se íntroducen en los hospi-
tales sin permiso y con una identidad íàlsa: mientras que para los
enfermos Arlt es un estudiante de medicina, a los eníermeros y
enfermeras les dicen ser enviados municipales. En los catorce hos-
pltales recorridos, Arlt conversa con los enfermos. exige datas a
los médicos, coteja las versiones y principalmente, observa, obser-
va con suma atención, el estado de higiene y de seguridad de los
pabellones. Una vez cerrada la callada investigación, comienza la
denuncia. Durante los dos primeros meses de 1933, Arlt publica
una nota diária titulada "Hospitales en la miseria" donde denuncia
el caótico estado de los hospitales municipales. Se trata de notas
que congugan la fria objetivídad de los datos sobre el número de
camas. la éantidad de enfermeros por sala o la disponibilidad de
remedios. con la intensa narración de gp:.iSlglg..dS un realismo

e:

\

algunos dias, dos cartas anónimas. En una lo ensuclaban admira-
blemente al autor de la página literária que había salido el domin-
go en EI Mundo. y en el otro lo ponían como paio de gallinero al
que subscribe. A mí. que me ensucien no me extraída, y menos que
las bichosas cartas vayan dirigidas a personas que me llaman, y
rléndose. me dicen: Vea, Arlt: el anónimo que me escriben es con-
tra usted'.ss Son las cartas de los leitores las que muchas veces
desencadenan una nota: "Cada carta con una propuesta sobre qué
escribír es como una ayuda grátis y oportuna en esta tarea del
yugar diário. Maníto cordial, deslnteresada que. cuando uno está
con placa. aburrido. sln saber sobre qué escrlbir porque el mundo
de las crónicas parece que con la abulla se ha agotado, alega de
pronto a levantarle la imaginación, a disolver la modorra, y uno se
ciente interesado con el tema que la carta del desconocido sector
ha traído y entonces. agradecíendo al diablo que le haya enviado
un colaborador, se siente a la Underwood, mira de reajo la carta,
cavala tres segundos el tema y. de pronto, las teclas emplezan .a
r©sonar'.ao Y también Investigaciones periodísticas de mayor al-
cance. Tal es lo que sucede en diciembre de 1932. cuando Arlt
recebe reiteradas denuncias sobre el mal funcionamiento de los
hospltales públicos. Dos meses antes. en setiembre de ese afío,
Arlt ya había realizado una pequena Investigación periodístlca en
el Depósito Policial de Menores. En ese momento. y con un perml'
se otorgado por la Jefatura de Policia. Arlt había recorrido duran-
te vários dias los pabellones del estableclmiento, entrevistando a]
director. a los menores detenldos, a los maestros y a los celadores.
para denunciar la Irresponsabilidad de los jueces y la monstruosl-
dad de un sistema que en lugar de prevenir el delito, lo genera:

f'
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ê:'
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EI pabellón de leprosos es el inflerno. Si uno ha tenido el co-
raje de entrar una vez. tiene que hacer esfuerzos para no des-
mayarse. Hay instantes en que se cree que se va a caem al due-
lo... Pera el miedo de rodar sobre el sueco sembrado de lepra,
lo mantiene en pie. Ni a respirar se atreve uno. Una suciedad
espantosa. Suciedad en los suelos, en las paredes, en las esca-
leras. Camas en los corredores. Leprosos que fríen huevos o
una tortilha en una Primus colocada encima de una cama...
Pedazos de seres humanos en descomposición, que les da un
calor violeta. (...) Esta es un amontonamiento de cadáveres
vivientes. podridos en distinto grado, con todas las coloraciones
de la descomposición orgânica, amontonados a la buena de
Dias para que terminen de morirse de cualquier manera.+i

De lo que he escrito anteriormente, se desprende que la insti-
tución es un desastre. No plena ningún ftn, como no sea engro-
sar las filas de la futura delincuencia. Todo chico que en un
momento de estupidez cometa una travesura pellgrosa está
amenazado por la Justlcia (que se propone corregirlo) de ser
encerrado allí. para que allí, en vez de correglrse. se eche de-
finitivamente a perder. (...) Encerrar a un checo porque ha ro-
bado una botella de vinte o no ha devuelto la bicicleta que ha-
bía alquilado. en compaííía de otro menor que psiquicamente
es ün delincuente nato o un degenerado, es un contrasentido
que no tiene nombre. Y más contrasentido lo es si se conside-
ra que Jueces, maestros. directores de establecimientos de esta
naturaleza. no creen en la eficácia del procedimiento.'o

f'

EI eje de la campaúa es sefíalar la criminal indiferencia de la
Intendencia frente a una depresión económica que ha transformada
a los hospitales en derruidas barracas de cemento donde los enfer-
mos quedan abandonados a su suerte; pero también, advertir de la
incidencia política en el nombramiento de médicos y enfermeras, y
del mecanismo de desigualdad social que avala que personas de
dinero se atiendan en los hospitales públicos. EI impacto de sus
notas es altísimo. Sus aguafuertes se pegan en las paredes de las
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pruebas del desqulcio hospitalario. ''' ' -----"'-- J

..s:B:=:$=1:%
tían a los sanatorlos privados. y que esa afluencia de pacientes no
pólo ha dejado sin cama y sin atención a los verdaderos necesita-
dos sino que institucionalízó para todos el sistema del donativo.
eito es, la medicina paga. '' ''"--'

EI conocimiento de las condiciones materiales en que se vive ('
y se muere en la ciudad de Buenos vires, o tal vez la certeza de que }
ias nes Porteíías" inciden en quienes las leen, llevan a Arlt )

gS.lliZga.USEPêilÊÍg: Desde a t '

se dedica a caminar la ciudad de otra manera; acompaúado por
un fotógrafo del diário, recorre los bardos periféricos donde per-
cebe. ya no grados de diferenciación entre el centro y los bardos.
sino verdaderos abismos sociales. En esta campaãa periodística,
titulado "Buenos Abres se queda", Arlt parte de una constatación.

que se convierte en la base de su denuncia: 'A los del centro. todo:
a los de la orilla, nada".44 lamina por calões embarradas. Wsita
escuelas que fllncionan en edlâicios ruinosos, entra en las denomi-
nadascasas baratas,y
Se entrevista con los

los diários parroqulales y las cartas que le envían vecinos de luga-
res remotos, estudia los artículos del Digesto Municipal, goteja la
reglamentación con los datos que obtiene de sus observaciones.
revela los negociados municipales. La ciudad se queda, doce Arlt en
sus notas dirigidas a la Municipalidad y al Concebo Deliberante, y
se queja porque aunque los propietarios paguen sus impuestos, la
basura se situe acumulando en las caules de berra. Se queda por-
que no hay escuelas nl hospitales, y porque cuando los hay.'sus
condiciones son deplorables. Y se queda, sobre todo. porque "los
concejales municipales decretan la repavimentación de las calles
de los barríos preferidos"." mientras que en las calles de la peri-
feria. como Triunvirato. "hay marcos dc hierros tirados por el sue-
co. tanques de nafta dc automóviles. troncos de palmera, gatos
muertos. trapos en definitivo desuso. zangas laterales que tienen
proflmdidad de riachos. veredas de menos de un metro de encho.
caminitos que suben y bajan".4'

EI la crises del treinta reoercute
en la escritura arltiana y polítiza su m:Irada Arlt
ãgüiiíE'êl rol de un peilõaistã que'lisa la visibiliQaQ üe sus notas
para denunciar v sêíialar un sistelg!
por momentos puritana qüíiíêiiibrí iiiçiêiõiiiüs notas encuentra
adora saladas y resoluciones más concretas. Porque si bien Arlt
siempre seúaló los maios usos y costumbres tanto de altas autori-
dades como de vlvlllos y pequeííos estafadores. recién en los trein-
ta puede incidir sobre ellas; sí slempre se mostró muy molesto
por los modos en que políticos, abogados, manosantas y curande
ros hacían uso del desamparo, el poder de su columna le permite
incidir en ellas. Por lo tanto, cuando a mediados de 1934 recebe
reiteradamente volantes de adivinas y curanderas que promocionan
sus servlcios, ya no se limita a escribir una aguafuerte sobre el
tema, sino que se dirige al partido de Avellaneda para ver de qué
se trata. AI azar elege a la adivina Adela Sander, quien atiende en
una casa de la caule Maipú, y le solicita una entrevista. Luego de
pagar dos pesos y esperar en una sala atestada de gente, lo recebe
la adlvina quien, haciendo gala de su oficio, "adivina" la mentira
negándose a atenderia. Arlt se retira dispuesto a visitar a otras
cuenteras y acusa a la policia de Avellaneda por admitir la existen-
cia de este libré comercio:
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acto donde un 'raciocínio' se divierte e ironiza sus ridículas ânsias
de autoridad?'.se Catorce aços después no hay lugar para la iro-
nia en sus ânsias de autoridad: Arlt produce la intervención poli-
cial por media de su palabra pues el lugar desde el que escribe
permite que una denuncia sea efectiva.

Realmente la policia de Avellaneda es genial. Misteriosos mo-
tivos, quizás frenéticos impulsos hasta el espiritismo y la psi-
cologia. ímpulsan a los comisarios de la Chicago porteüa a
tolerar que dlchas aventureras exploten la credultdad pública
y la tontería colectiva. No es poslble suponer que el comisario

publlcídad se infiltra y apesta a la capital federal."

Fiscal de pobres, engafíados, o enfermos: a lo largo de estas
investigaciones, Arlt se construye frente a la mirada de sus leito-
res como un periodista atento a los más mínimos reclamos, como
un periodista en quien cualquier leitor, luego de enviar una carta
o de realizar una llamada telefónica, encuentra a un interlocutor
coníiable que se hará cargo de sus problemas. Además de checo
terrible. además de escritor desconforme, la productividad de este
rasgo en la coníiguración de su imagen pública es alta y perdura
en una memoria que excede a su época: todavia en los párrafos
íinajes..de la novela Nada..gge 2911ger de 811g11É:..B!!Êra. publicada
en /1982? un Arlt pedi;dista sala ã;';ii'õãcina Quando escucha las
protestas de un grupo de mujeres que han ido al diário. La acción
transcurre en 1938. Esposas e hinos de militantes sindicales pre-
sos van al diário Crítica a pedir, por su intermedio. que el presi-
dente Ortiz no aplique la ley de Resldencia a sus maridos. Están
nerviosas por la espera, porque nadie las atiende. porque los che-
cos tienen hambre; una de ellas golpea las puertas. grita:

P Un hombre de fuertes mandíbulas abrió una puerta y pregun-
tó,víeja,óqué hacés acá?
Querido, te manda Duos, y la viela Molessinl le contó al hom-
bre de las fuertes mandíbulas qué havíamos allí, en esa sala
iluminada, en ese mediodía febril de díciembre. EI hombre,
que tema una cara dura y pálida. escuchó a la viaja Molessini.
las manos apoyadas en el borde de una mesa ovalada, la cabe-
ça caída sobre elpecho.
Está bien, viaja. dijo el hombre de la cara dura y secreta, y le
Cimos el crujido de las mandíbulas. Yo arreglo esta, y abrazó a
la viela Molessini. y nos miró. y se fue.
Gradas querido, gritó la vieja Molessiní a una puerta que se
cerraba.
AI rato. llegó un mofo con una bandeja de sandwiches y bebi-
das. Alguien preguntó quién era ese hombre hosco de cara
pálida y dura.
La viela Molessinl. con una sonrisa en la que resplandecia el
orgulho. como quando le contaban las paradas viriles de sus
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hijos en los bardos bravos de Rosário, respondió:
Ehhh, Roberto Arlt, un amigo nuestro. õi
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